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1 Monición de Entrada

LECTURA   DEL  LIBRO  
DEL  ÉXODO

¡OTRA OPORTUNIDAD!

C
on el evangelio de hoy, me viene a la 
memoria, el desazón de un conocido 
mío porque había plantado un gran 
número de frutales pero, no todos, 

cumplían sus expectativas. ¡No hacen más que 
ocupar sitio! Y, sin pensárselo dos veces, los 
arrancó.

Todos nosotros somos ese inmenso 
huerto de frutales, de viñas o higueras, 
dispersos por los cinco continentes que, Dios, 
plantó hace mucho tiempo con un doble 
objetivo: estar unidos a El y recoger algo de 
los frutos de nuestra vida.

Los hay que ocupan sitio de balde. Les 
tiene sin cuidado, si dan o no dan, el 10 o el 20 por ciento. Les es indiferente; 
su vida es lo primero y los demás ya no existen. Otros más, crecen a la 
sombra de aquellos que dan fruto. Podrían, pero es más cómodo beber agua 
de la fuente del vecino, que esforzarse en ser maná.

Otros, en cambio, intentan por todos los medios estar en plena 
producción. Son conscientes de que la vida, es una primavera que se 
prolonga unos años, miran hacia lo alto para dirigir su vida según el sol del 
evangelio. Despliegan las hojas de su existencia para que el Espíritu Santo 
las cubra de esplendor y de belleza. Dejan que, la Palabra de Dios, corra por 
dentro de sus venas para que sea la savia del amor, de la generosidad, del 
perdón o de la alegría

Lo peor que nos puede ocurrir es “quedarnos o estar en la higuera”. 
Permanecer en un estado vegetativo, de resistencias y no despuntar en lo 
mejor de nosotros mismos.

Lo mejor que nos puede ocurrir es dejar que Dios riegue, abone y 
labre oportunamente esa tierra, de los que nos resistimos a quedarnos en 
simple arbusto para dar lo que haya que dar y ser lo que tengamos que ser.

La Cuaresma es una oportunidad que nos ofrece Dios: lo que hay 
que podar se poda (para que la Iglesia no se quede en árbol seco). Lo que hay 
que regar se riega (donde no llegan los recursos humanos, acude la mano de 
Dios). Lo que hay que trasplantar, se trasplanta (todos tenemos un lugar 
donde dar algo de nosotros mismos).

Lo que necesita conversión, se convierte (para que no se confundan 
los frutos del reino con los caprichos de turno). Lo que es urgente guardar, se 
guarda (para que el enemigo del mal no extermine lo que es esencial para que 
germine y fructifique nuestra vida cristiana). Lo que nos urge cavar, se cava 
(para que, las raíces evangélicas, sean más profundas, sólidas y verdaderas).

Hermanos  y  hermanas :  La  
Eucaristía dominical nos reúne 
como Pueblo de Dios, que peregrina 
por el desierto de esta vida, en 
proceso continuo de liberación de 
los pecados y de transformación del 
mundo: Como los Israelitas que 
peregrinaron por el desierto 
dirigidos por Moisés para llegar a la 
tierra prometida, así nosotros, 
dirigidos por Cristo, peregrinamos 
hacia un mundo de verdad, amor y 
paz. Participemos con piedad.

Oh Dios, autor de toda misericordia 
y de toda bondad, que nos diste 
como remedio para el pecado el 
ayuno, la oración y la limosna, mira 
con agrado nuestra humilde 
confesión, y, a quienes nos sentimos 
oprimidos por nuestra conciencia¸ 
levántanos  s iempre  con tu  
misericordia. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. Amén.

Comentario: La zarza que no se 
consume. Es la manifestación de 
Dios. Él mismo viene a dar su 
nombre a Moisés: “Yo soy”. Es 
como si se presentase, como si nos 
dijese: “estoy aquí, con vosotros, 
actuando a vuestro lado. Soy el 
presente, el que está, el que libera, el 
que salva”. 

En aquellos días, pastoreaba Moisés 
el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el 
rebaño trashumando por el desierto 

hasta llegar a Horeb, el monte de 
Dios. El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las 
zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía 
sin consumirse. Moisés se dijo: 
—Voy a acercarme a mirar este 
espectáculo admirable, a ver cómo 
es que no se quema la zarza. Viendo 
el señor que Moisés se acercaba a 
mirar, lo llamó desde la zarza: 
«Moisés, Moisés.» Respondió él: 
—Aquí estoy. 
Dijo Dios: «No te acerques; quítate 
las sandalias de los pies, pues el sitio 
que pisas es terreno sagrado.» 
Y añadió: «Yo soy el Dios de tus 
Padres, el Dios de Abrahán, el Dios 
de Isaac, el Dios de Jacob.» Moisés 
se tapó la cara, temeroso de ver a 
Dios. El Señor le dijo: «He visto la 
opresión de mi pueblo en Egipto, he 
oído  sus quejas contra los 
opresores, me he fijado en sus 
sufrimientos. Voy a bajar a librarlos 
de los egipcios, a sacarlos de esta 
tierra, para llevarlos a una tierra 
fértil y espaciosa, tierra que emana 
leche y miel.» Moisés replicó a 
Dios: —Mira, yo iré a los israelitas y 
les diré: “el Dios de vuestros padres 
me ha enviado a vosotros. Si ellos 
me preguntan cómo se llama este 
Dios, ¿qué les respondo?”

Dios dijo a Moisés: «Soy el que soy. 
Esto dirás a los israelitas: «Yo soy, 
me envía a vosotros.» Dios añadió: 
«Esto dirás a los israelitas: «Yahvé 
(El-es) Señor Dios de vuestros 
padres, Dios de Abrahán, Dios de 
Isaac, Dios de Jacob, me envía a 
vosotros. Este es mi nombre para 
siempre: así me llamaréis de 
generación en generación.» (Ex 3, 
1-8a. 13-15)

Lector: Palabra de Dios
Todos: Te alabamos Señor

Salmista: El Señor es compasivo y 
misericordioso

* Bendice alma mía, al Señor, y todo 
mi ser a su santo nombre. Bendice, 

Todos: El Señor es compasivo y 
misericordioso



Antífona 6

Evangelio7

5 Segunda  Lectura

LECTURA   DEL  SANTO 
EVANGELIO  SEGÚN 
SAN  LUCAS

LECTURA    DE  LA  CARTA  
DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  
A   LOS  CORINTIOS

alma mía, al Señor, y no olvides sus 
beneficios. R.

* Él perdona todas tus culpas, y cura 
todas tus enfermedades; Él rescata 
tu vida de la fosa y te colma de 
gracia y de ternura. R.

* El Señor hace justicia y defiende a 
todos los oprimidos; enseñó sus 
caminos a Moisés y sus hazañas a 
los hijos de Israel. R.

* El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia; como se levanta el 
cielo sobre la tierra, se levanta su 
bondad sobre sus fieles. R.- (Sal 
102)

Comentar i o:  Pablo viene a 
decirnos: “el que se crea seguro 
¡cuidado! no caiga”; ya que nuestra 
seguridad tiene que venir de 
apoyarnos en Él. Es un mensaje de 
apoyo y conversión. Son palabras 
muy actuales.

No quiero que ignoréis, hermanos, 
que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube y todos 
atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y 
el mar; y todos comieron el mismo 
alimento espiritual; y todos 
bebieron la misma bebida espiritual, 
pues bebían de la misma roca 
espiritual que les seguía; y la roca 
era Cristo. Pero la mayoría de ellos 
no agradaron a Dios, pues sus 
cuerpos quedaron tendidos en el 
desierto. Estas cosas sucedieron en 
figura para nosotros, para que no 
codiciemos el mal como lo hicieron 
nuestros padres. No protestéis como 
protestaron algunos de ellos, y 
p e r e c i e r o n  a  m a n o s  d e l  
exterminador. Todo esto les sucedía 
como un ejemplo: y fue escrito para 
escarmiento nuestro, a quien nos ha 
tocado vivir en la última de las 
edades. Por lo tanto, el que se cree 

seguro, ¡cuidado!, no caiga. (1 Co 
10, 1-6.10-12)

Lector: Palabra de Dios
Todos: Te alabamos Señor

“Convertíos, dice el Señor, porque 
está cerca el Reino de los Cielos”.

Comentario: El evangelio de hoy 
es un grito a la conversión. No 
busques culpables: busca tu interior, 
mira tus obras, observa si tu 
religiosidad da frutos dignos; quizá 
con estas actitudes alguien se 
convierta sin que tú lo hayas 
advertido. Jesús de Nazaret no 
busca culpables, busca amigos a 
quienes ayudar.

En una ocasión se presentaron 
algunos a contar a Jesús lo de los 
galileos, cuya sangre vertió Pilato 
con la de los sacrificios que 
ofrecían. Jesús les contestó: — 
¿Pensáis que esos galileos eran más 
pecadores que los demás galileos, 
porque acabaron así? Os digo que 
no; y si no os convertís, todos 
pereceréis lo mismo. Y aquellos 
dieciocho que murieron aplastados 
por la torre de Siloé, ¿pensáis que 
eran más culpables que los demás 
habitantes de Jerusalén? Os digo 
que no. Y si no os convertís, todos 
pereceréis de la misma manera. 
Y les dijo esta parábola: —Uno 
tenía una higuera plantada en su 
viña, y fue a buscar fruto en ella, y 
no lo encontró. Dijo entonces al 
viñador: “Ya ves: tres años llevo 
viniendo a buscar fruto en esta 
higuera, y no lo encuentro. Córtala. 
¿Para qué va a ocupar terreno en 
balde?” Pero el viñador contestó: 
“Señor, déjala todavía este año; yo 
cavaré alrededor y le echaré 
estiércol, a ver si da fruto. Si no, la 
cortas”. (Lc 13, 1-9) 

Lector: Palabra del Señor
Todos: Gloria a Ti Señor Jesús

8 Oración de los Fieles

9 Oración sobre las Ofrendas

10Oración post-comunión

Programa de Afiliación para  7 personas por solo $14.000

Lecturas de la Semana

Credo

Todos: Por  tu miser icor dia, 
escúchanos, Señor

Celebrante: Pidamos, hermanos, a 
Dios lleno de misericordia, que mire 
con bondad a su pueblo que 
peregrina por el desierto cuaresmal 
hacia la tierra prometida, y 
digámosle: 

1.- Por el Papa, los obispos y todo el 
pueblo santo de Dios, para que 
sigamos a Cristo con fidelidad y 
entusiasmo, seguros de su ayuda y 
compañía, oremos al Señor.

2.- Por los gobernantes de los 
pueblos, y en especial por los de 
Colombia, para que lideren 
verdaderos procesos de liberación 
de la violencia, la corrupción y la 
injusticia social, oremos al Señor.

3.- Por los secuestrados y los 
injustamente encarcelados, por los 
desplazados a causa de la violencia, 
por los enfermos y los abandonados, 
por los que sufren hambre y 
discriminación, para que gocen de 
libertad, justicia y paz, oremos al 
Señor.

4.- Por los que viven alejados de 
Dios, para que en esta Cuaresma 
vuelvan a Él y se incorporen a su 
santa Iglesia, oremos al Señor.

Celebrante: Escucha, Dios de 
misericordia, nuestras súplicas, para 
que, fortalecidos con el pan de tu 
Palabra y el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, lleguemos un día a la felicidad 
eterna de tu gloria. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

Por  es tas  of rendas ,  Señor,  
concédenos benigno el perdón de 
nuestras ofensas, y ayúdanos a 
perdonar nuestros hermanos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Alimentados ya en la tierra con el 
pan del cielo, prenda de eterna 
salvación, te suplicamos, Señor, que 
se haga realidad en nuestra vida la 
gracia recibida en este sacramento. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

L i tur gia de las Hor as:  
Salterio de la 3ª. Semana

L u n es:  2 R  5 , 1 - 1 5 / S a l  
42(41)/Lc 4,24-30

Martes: Dn 3,25.34-43/Sal 
25(24)/Mt 18.21-35

M iércoles: Dt 4,1.5-9/Sal 
147,12-16.19-20/Mt 5, 17-19

Jueves: Jr 7,23-28/Sal 98(94)/ 
Lc 11, 14-23

Vier nes: Os 14, 2-10/Sal 
81(80)/Mc 12,28-34

Sábado:  Os 6,  1-6/Sal  
51(50)/Lc 18, 9-14
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